DIFÍCIL DE SEPARAR
Tema: Jesús resume los diez mandamientos en dos partes: amor a Él, en primer lugar y amor a nuestros semejantes. Debemos permanecer siempre unidos a Él y unos con otros.
Objetivo: Encaminar a las personas a una relación viva con Dios y con todas las personas de su derredor.
Materiales sugerentes para la ilustración: Ropa llena de semillas espinosas (semilla del campo que se pega a la ropa o abrojos), objetos con velcro tales como ropas, capas de teléfono celular, cartera, mochila, etc., y dos  trabas de madera.

Texto principal: “Pero ahora, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús.” Romanos 8:1
Introducción: Un Grande Problema
Todos nosotros nos sentimos incómodos cuando andamos por el campo o por el pasto del jardín y nuestra ropa queda llena de esos espinos, estos son muy incómodos, se pegan en nuestra ropa y aún cuando uno se sacude, ellos no salen, uno tiene que sentarse y sacar uno por uno.
Reflexión: En general, cada vez que existe un problema, la mayoría de las personas reclaman o se quejan; muy pocos se preocupan en buscar soluciones, y menos aún son los que sacan ventajas de los problemas.

A. El problema que se transformó en solución
En 1948 el ingeniero Suizo e inventor George de Mestral (1907-1990) estaba caminando en las montañas de su tierra, en Suiza. Parece que él estaba intentando capturar la más grande y gorda mosca para su colección. Le gustaba observar los detalles de todos los tipos de insectos en su microscopio y esa mosca con sus patitas delicadas sería particularmente interesante. Intentó de varias maneras capturarla, pero al final de la tarde, Mestral regresó desanimado para casa, pues no había conseguido atrapar ni una mosca. Sin embargo su pantalón tuvo éxito pues se le habían pegado decenas de espinos del campo, abrojos.
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Mestral se quedó intrigado por lo dificultoso que era retirar todas aquellas pequeñas semillas espinosas. ¿Cómo podían pegarse de tal forma en la ropa? ¿Será que esas semillas espinosas tenían algún tipo de pegamento?
El ingeniero entonces colocó algunas de ellas en el microscopio y descubrió que no existía ningún tipo de pegamento. Las semillitas se pegaban a la ropa porque estaban cubiertas por pequeños ganchitos. Luego decidió observar sus medias y observó que las fibras de la media contenían lacitos microscópicos que se prendían en los ganchos del abrojo. Entonces el concluyó que esos ganchitos se prendían a cualquier superficie que tenga lacitos como las fibras de la media o pelo de animales o hasta cabello humano.
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El inventor se imaginó que si él consiguiese crear un tipo de tejido lleno lacitos y otro lleno de ganchitos él tendría un poderoso “adhesivo” para tejidos y un cierre más práctico. Mestral pasó varios años trabajando en esa idea, a veces los lacitos eran muy grandes otras los ganchos no se adaptaban, hasta que finalmente el acertó. En 1951 depositó una patente de su nuevo producto. El llamó a su invención VELCRO, que combina las palabras francesas “velour” (terciopelo) e “crochet” (gancho).

Hoy Velcro S. A., empresa abierta por él y depositario de la marca VELCRO®, obtiene mucho dinero en la comercialización de este invento. La invención de George está por todas partes, basta dar una mirada a su alrededor (mostrar objetos con velcro) bolsas, carteras, mochilas, ropas, capas de teléfono celular. El velcro ayudó a mantener bombeando un corazón humano durante la primera cirugía de corazón. Está en fábricas nucleares y en tanques de guerra, colgando herramientas en las paredes. Hasta la NAS  utiliza el velcro dentro de las cápsulas espaciales para que los astronautas puedan rascarse la nariz o boca si estuviese picándoles. El velcro puede hasta asegurar una persona en la pared si usase una ropa con ganchitos suficientemente largos.
B. Unidos a Cristo – Juan 15:4-5
“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por si mismo, si no permanece en la vid; tampoco vosotros, si no permanecéis  en mí. Yo soy la  vid vosotros los pámpanos. El que permanece en mí, y  yo en él, este lleva  mucho fruto. Porque separados de mí, nada podéis hacer.” Juan 15:4-5
No podemos imaginar la vida sin Cristo, la Biblia nos habla que sólo tendremos la vida verdadera si estamos unidos a Él. Sólo produciremos algún fruto en la vida si estamos conectados a Jesús, fuente de vida.
El grande detalle es que el pecado nos hizo personas egoístas, egocéntricas. Todos pecaron dice la Biblia (Romanos 3:23), y por causa del pecado nos volvemos inútiles, sin valor, rechazados y ásperos, como el espino.
Mire a las personas a su alrededor, son personas difíciles, complicadas. Cuando intentamos ayudarlas muchas veces no conseguimos nada. Ahora mírese a sí mismo. ¿Crees que estás mejor que otros? El mundo vive en guerras y nosotros en conflictos, tenemos problemas en casa, en el trabajo, en la escuela, en todos los lugares, somos todos ásperos y nos herimos unos a otros.
Sólo Cristo es suave y tierno. Cuando llegamos a Él cargados con nuestras luchas y problemas. Él nos alivia.  Venid a mí todos los que estáis  fatigados  y  cargados, y  yo  os haré  descansar.” Mateo 11:28-30.
Cuando nos acercamos a Cristo, con todos nuestros problemas y demandas, con toda nuestra “aspereza” de corazón, al contrario de repelernos, Él nos atrae, utiliza nuestro lado áspero para unirnos a Él, que es el “terciopelo” de nuestra vida y cuando nos allegamos a Cristo y nos unimos a Él, anulamos el lado áspero de nuestras vidas y podemos atraer a otros a Cristo también.
“Dios crea en mí un corazón limpio, y renueva  un espíritu recto dentro de mí.” Salmos 51:10 
C. Unidos En Cristo – Salmo 133:1
“ ¡Mirad cuán bueno y agradable es que los hermanos habiten en unión y armonía!” Salmos 133:1 Todos nosotros somos diferentes unos de otros, algunos son más nobles y otros son más  ásperos. Frecuentemente nos quejamos de las personas que viven a nuestro alrededor. No las aceptamos como son, queremos cambiarlas, queremos que se tornen semejantes a nosotros. 
¿Piensas que el mundo sería mejor si todos se describiesen iguales a ti, o iguales a mí? ¡No! ¿Verdad? Gracias a Dios somos diferentes unos de otros, tenemos cualidades diferentes unos de los otros y tenemos defectos diferentes también.
Se sientes que las personas a tu alrededor son muy ásperas, busca acercarte a ellas y mostrarles el lado más noble de tu vida y así los atraerás para Jesús, el verdadero terciopelo divino. Si unimos nuestras virtudes, anularemos nuestros defectos y todos creceremos para la gloria de Jesús. Yo sé que no es fácil pero en Cristo somos uno, como Él y el Padre son uno también. Estas lindas palabras las encontramos en Juan 17:21  “Para que todos sean un, como tú, Padre,  en mí y yo en ti. Que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.”
Conclusión 
Dependemos unos de los otros para vivir, y todos dependemos de Cristo. Necesitamos dedicar nuestra vida y apegarnos a Jesús. Como el velcro une sus dos partes y se torna uno solo, así necesitamos ser uno solo en Cristo y los unos con los otros. Todas las cosas viejas pasaron ahora es el tiempo de vivir una vida nueva con Jesús.
“Por lo tanto si alguno esta en Cristo, nueva criatura es. Las cosas viejas pasaron,  todas son hechas nuevas.” 2 Corintios 5:17 
Ilustración dramatizada. Dos niñas querían entrar al “club” de los niños del barrio, pero ellos no las dejaban. Ellas insistieron mucho pero ellos siguieron negándoles esa oportunidad aunque no tenían argumentos suficientes para que ellas no entren y entonces decidieron probarlas en algo imposible de cumplir, así los dejarían “en paz”.

Decidieron que para entrar al club, ellas tenían que atravesar el puente del tren haciendo equilibrio sobre las rieles. Era un puente alto y sin protección, una caída de allí podría ser fatal. Ellos mismos no tenían el valor para efectuar esa hazaña.
Las niñas intentaron hacer equilibrio en los rieles pero vieron que era imposible. (Colocar las  dos trabas de madera en el piso  y  las  dos  niñas   equilibradas sobre ellas - cada una solita  intentando equilibrarse en la traba sin éxito, luego las dos juntas una apoyándose de la otra  y las dos caminando sobre las trabas con seguridad) De repente tuvieron una idea, conversaron un poco y decidieron ejecutar la prueba. Cada una subió en un riel de la línea del tren, una se aseguró en el hombro de la otra y así se apoyaron mutuamente y ambas tuvieron seguridad para afrontar el desafío.
Así es nuestra vida cuando intentamos vivir solos, siempre caemos, pero si nos unimos y nos apoyamos unos a otros, el camino en este mundo nos resultará mucho más fácil y seguro.
Llamado: ¿Te gustaría mirar a las demás personas con otros ojos a partir de hoy? Tal vez buscar a personas que por alguna razón hace tiempo que ya no conversas, o buscar  a alguien que te lastimó sin querer o a quien tú lastimaste y pedirle disculpas, comenzando a caminar juntos para el cielo. ¿O simplemente sonreír a quien está a tu lado?
Pero antes de todo, necesitas decidir unirte a Jesús, Él es el único que puede transformar tu vida, amando y sintiéndote amado. Deseo que a partir de hoy tú y Jesús sean uno, unidos para siempre. Y que unidos en Cristo seamos todos un solo cuerpo, una sola iglesia, un pueblo que marcha para las mansiones celestiales.
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